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Introducción 

 

Desde 1959, tras el triunfo de la Revolución encabezada por Fidel Castro, Cuba ha 

permanecido bajo un régimen político de partido único que niega las libertades 

fundamentales, reprime la disidencia y mantiene un férreo control sobre la sociedad. Más 

de seis décadas después, la dictadura cubana sigue representando un desafío no solo 

para sus ciudadanos, sino también para la estabilidad política, económica y geopolítica 

del continente americano. Este ensayo analiza cómo el autoritarismo cubano afecta a la 

región a nivel político, diplomático, social y de seguridad, generando tensiones que 

repercuten más allá de la isla. 

 

1. Naturaleza del régimen cubano 

Origen en la Revolución de 1959: derrocamiento de Fulgencio Batista. 

Consolidación del poder en manos de un partido único, el Partido Comunista de Cuba. 

Ausencia de elecciones libres y represión sistemática contra opositores. 

Control de los medios de comunicación, de la economía y de la vida cotidiana. 

La dictadura se presenta como un modelo alternativo al liberalismo democrático, pero en 

la práctica ha generado un sistema estancado, represivo y dependiente de subsidios 

externos. 

 

2. El costo humano y social dentro de Cuba 

Violaciones sistemáticas de derechos humanos (encarcelamiento de disidentes, 

censura, persecución de periodistas). 



Falta de libertades individuales: de expresión, asociación, circulación y religiosa. 

La crisis económica permanente, profundizada tras la caída de la URSS y actualmente 

agravada por sanciones, aislamiento y mala gestión interna. 

La migración masiva como válvula de escape: desde el éxodo del Mariel (1980) hasta 

las actuales olas migratorias hacia EE.UU. y otros países de la región. 

Este costo humano se traslada también a otros países, que reciben oleadas de exiliados 

en busca de mejores condiciones de vida y libertad. 

 

3. Exportación del modelo y su influencia en América Latina 

El régimen cubano ha buscado exportar su ideología y métodos de control a otros países. 

Apoyo a movimientos armados en los años 60 y 70 (Ejército de Liberación Nacional en 

Colombia, guerrillas en Centroamérica, etc.). 

Influencia política e ideológica en gobiernos aliados como Venezuela, Nicaragua y 

Bolivia. 

Formación de cuadros políticos y militares extranjeros en instituciones cubanas. 

Esto ha favorecido la consolidación de regímenes autoritarios que replican el modelo de 

control social y limitación de libertades. 

 

4. La alianza con Venezuela y el “socialismo del siglo XXI” 

La relación estratégica con Venezuela desde Hugo Chávez fue clave para la 

supervivencia del régimen cubano. 

Intercambio: petróleo venezolano a cambio de médicos, asesores militares y de 

inteligencia cubanos. 

Influencia cubana en la estructura de seguridad y propaganda de Venezuela. 



Expansión de esta cooperación hacia Nicaragua y Bolivia, consolidando un bloque 

regional con características autoritarias. 

El modelo cubano se convierte en un patrón que amenaza la institucionalidad 

democrática en otros países de la región. 

 

5. El problema para la seguridad regional 

Participación indirecta en conflictos internos mediante el apoyo a grupos insurgentes. 

Red de inteligencia y espionaje desplegada en varios países. 

Acercamiento con potencias extrahemisféricas como Rusia, China e Irán, generando 

tensiones geopolíticas en el continente. 

Riesgo de inestabilidad migratoria: crisis humanitarias que impactan en EE.UU., México 

y América Latina en general. 

La dictadura cubana, en lugar de ser un actor estabilizador, se convierte en un factor de 

tensión y desconfianza regional. 

 

6. El impacto económico en la región 

Cuba depende de remesas, turismo y subsidios de aliados; cuando estos se quiebran, 

las olas migratorias presionan a otros países. 

El modelo cubano no genera prosperidad interna ni incentiva el comercio regional. 

Programas de cooperación internacional, como el envío de médicos, funcionan bajo 

esquemas de explotación laboral y generan críticas en países receptores. 

Más que integrarse de manera constructiva a la economía hemisférica, Cuba opera como 

un actor que drena recursos y busca sobrevivir a costa de aliados. 

 

 



7. La respuesta de la comunidad internacional 

La OEA ha denunciado repetidamente las violaciones de derechos humanos en Cuba, 

aunque el régimen fue suspendido de la organización en 1962. 

La Unión Europea mantiene una política de “diálogo crítico”, con resultados limitados. 

Estados Unidos ha sostenido un embargo económico desde 1960, endurecido en 

distintos periodos. 

Movimientos democráticos dentro de Cuba han encontrado respaldo limitado, ya que el 

régimen controla férreamente la sociedad. 

La comunidad internacional enfrenta un dilema: cómo apoyar la transición democrática 

sin fortalecer la narrativa del régimen de “asedio imperialista”. 

 

8. Consecuencias para el futuro de América 

Persistencia del autoritarismo cubano como ejemplo para otros gobiernos con 

tentaciones hegemónicas. 

Desafío para la consolidación de democracias en la región. 

El problema migratorio como fenómeno crónico que seguirá afectando a países vecinos. 

Riesgo de mayor influencia de potencias extrahemisféricas, debilitando la autonomía 

estratégica de América. 

La dictadura cubana es, en este sentido, un problema hemisférico que impide la plena 

realización de un continente democrático, estable y próspero. 

 

Conclusión 

El caso de Cuba es más que un asunto interno. Se trata de un régimen que, por más de 

seis décadas, ha impactado negativamente en la política y la seguridad de toda América. 

Su influencia se siente en el debilitamiento de instituciones democráticas, en la 



exportación de modelos autoritarios, en las crisis migratorias y en la alineación con 

potencias externas que buscan erosionar la estabilidad hemisférica. 

Superar este desafío requiere una combinación de solidaridad regional, presión 

diplomática inteligente y apoyo efectivo a las fuerzas democráticas dentro de la isla. Solo 

así se podrá abrir el camino hacia una Cuba libre y, con ello, hacia un continente 

verdaderamente democrático y unido. 


